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POLÍTICA DE COMERCIO 
INTERNACIONAL DE CHILE: 

LAS RELACIONES EN EL HEMISFERIO 

JUAN GABRIEL VALDÉS 1  

E n  la década de los noventa, el gobierno de Ch 1 le ha uti l izado tres 
tipos de instrumentos de pol ítica de comercio internacional para aumentar 
la competitividad i nternacional de su economía, mejorar el acceso y dar 
estabi l idad a las reglas que las exportaciones chi lenas enfrentan en los 
mercados internacionales. Estos i nstrumentos han sido: la continuación de 
la apertura uni lateral (rebaja arancelaria del 1 5  al 1 1 %  en 1 99 1 y propuesta 
de rebaja arancelaria al 8% en 1 998); una activa participación en las 
negociaciones multi laterales i nternacionales; y la negociación de acuerdos 
comerciales preferencial es en las Américas. Estos d istintos instrumentos de 
política comercial no son mutuamente excluyentes, sino más bien 
complementarios para lograr el objetivo de seguir mejorando la inserción 
económica i nternacional de Chi le. 

En este contexto, la política de negociación de acuerdos comerciales 
con países o bloques subregionales de las Américas, así como también la 
negociación del Area de Libre Comercio de las Américas (ALCA) han 
tenido una importancia especia l .  El continente americano es el área 
económ ica más cercana a Chi le ,  con la cual es posible un proceso de 
integración real y que concentra casi e l  40% del comercio exterior del país. 
A continuación me referiré en particular al acuerdo de Chi le con tv'IERCO­
SUR y a la recientemente iniciada negociación del ALCA. 

Director General de Relaciones Económicas I nternacionales del Ministerio de 
F�elaciones Exteriores de Chile. 
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CHILE-MERCOSUR, UNA RELACIÓN CRUCIAL 

Para Chile, la relación con los países del MERCOSUR es una pieza 
crucial de su i nserción internacional y reviste la mayor importancia en una 
variedad de planos. 

En primer lugar, más allá de históricos encuentros y también de 
desencuentros, Chile está l igado a sus vecinos del Cono Sur por un 
estrecho vínculo político y estratégi co. En el marco de la transición a la 
democracia en la subregión, la comunidad de perspectivas e intereses 
respecto del resto de las Américas y del mundo, los ha hecho partícipes 
y aliados en i nstancias comunes de diálogo y concertación política como 
el Grupo de Río, y ha desencadenado un inédito proceso de acercamiento 
entre los países de la subregión. 

Concepciones de amenaza decimonónicas y desconfianzas recíprocas, 
que los hacían buscar socios y aliados en otras regiones, están dejando 
lugar a intensos flujos, de uno a otro lado de la Cordi l lera, desde el 
Atlántico al Pacífico y viceversa, sea en el campo energético, de las 
comunicaciones y de la cu ltura, el transporte y el turismo, las inversiones 
y e l  mejoramiento de la infraestructura, los intercambios polfticos y 
comerciales. Estos son los cimientos de un verdadero proceso de 
integración y su potencialidad, por cierto, excede los arreglos instituciona­
les desarrollados hasta ahora. 

1'1ERCOSUR también interesa a Chi le como el ejemplo más dinámico 
de integración existente en América Latina, como un modelo de cómo, 
con voluntad política y sobre la base de valores compartidos, se puede 
reencauzar el curso de la historia de nuestros países hacia una gran 
interdependencia que potencia el desarrollo respectivo. 

Recientemente, Chile ha iniciado un interesante proceso de 
coordinación política con - �� MERéosuR- frente a - -las- Instan-das-ar-e-­
i ntegración económica hemisférica (ALCA) y quiere hacerlo támbién en fas­
negociaciones con la Unión Europea y en la OMC. Esta coord inación -
puede incidir muy positivamente en la proyección internacional del 
conjunto de países de la subregión. 

Balance actual del acuerdo Chile-MERCOSliR 

Hace poco más de un año entró en vigencia el Acuerdo de 
Complementación Económica entre Chi le y los países del MERCOSUR. 
El hecho que Chile haya podido negociar un ALC con el MERCOSUR, 
luego de descartar la alternativa de ingresar como miembro pleno a esta 
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unión aduanera, ya representó, en ci erta medida, un logro. Chi le no 
deseaba asumir los costos del arancel externo común ni los riesgos de la 
coordi nación macroeconómica, pero sí estaba interesado en l iberalizar su 
comercio con el fVIERCOSUR, en el marco de su estrategia de regionalis­
mo abierto. 

Para Chi le, los objetivos centrales del Acuerdo fueron aumentar los 
flujos de comercio y estabil izar las reglas del j uego en los mercados de los 
países del MERCOSUR. Estos son importantes no sólo por los volúmenes 
de intercambio (US$ 3.500 mi l lones entre octubre de 1 996 y jun io de 
1 997), sino también por la composición del comercio, ya que a estos 
mercados se dirige una parte importante de las exportaciones ch1 lenas con 
más valor agregado. 

Aunque un año es un plazo demasiado breve para evaluar un 
acuel-do, las cifras disponib les muestran que estos objetivos están siendo 
cumplidos. Las exportaciones chilenas al MERCOSUR aumentaron un 3% 
en los primeros 9 meses de vigencia del Acuerdo, mientras que las 
exportaciones al mundo dism1nuyeron un 1 %, durante el mismo período. 
Las importaciones desde el fVIERCOSUR, por su parte, aumentaron 
alrededor del 8%, al igual que el conjunto de las importaciones del mundo. 

En varios de los sectores productivos donde hubo una disminución 
importante de tarifas (al menos 30%) durante el primer año del Acuerdo, 
se nota el impacto de la rebaja arancelaria. En cuatro sectores text i l ,  
plásticos, artículos electrodomésticos y maquinaria no eléctrica, se ve una 
considerable expansión en comparación con el trienio anterior. En otro 
tres sectores -muebles, químico y metalmecánico- la tasa de crecimiento 
de las exportaciones al MERCOSUR fue también mayor que al resto del 
mundo. 

Los sectores aún no afectados por rebajas arancelarias -agroindustrial 
y hortofrutícola, vitivi nícola, imprenta y editoriales y material de transporte­
no pr-esentaron mayores diferencias en las exportaciones al MERCOSUR 
y a l  resto del  mundo. 

En defi nitiva, en este primer año, las expectativas de consoli dación 
externa hacia el MERCOSUR del sector manufacturero empezaron a 
cumplirse, y no ha habido mayores cambios para el sector agrícola. 

En términos de estabi l idad de los mercados, el Acuerdo también 
benefició a Ch i le, ya que pudo acogerse a las mismas excepciones que los 
países miembros del MERCOSUR, cuando Brasi l anunció su programa de 
restricciones al financiamiento de las importaciones para frenar su déficit 
comercial. Este aspecto del acuerdo es importante porque, a pesar de los 
cambios, las tendencias proteccionistas resurgen, sobre todo, en el marco 
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de situaciones de crisis económica. En este sentido, el alcance del alza del 
arancel externo común de MERCOSUR es un tema preocupante. Chi le 
sigue con mucha atención las alternativas de las economías de Brasi l  y 
Argentina. El grado de i nterconexión de las economías de la subregión es 
tal, que lo que transcurre en uno de los países socios indefectiblemente 
afecta a los otros. 

En el campo de las inversiones, donde los países vecinos son cada vez 
más importantes para Chile, la tendencia al aumento -sobre todo, de las 
i nversiones chilenas en Argentina y Brasi l- de estos últimos años, conti nuó 
por el c l ima general de negocios favorable, a pesar de que las inversiones 
están,  por ahora, excluidas del Acuerdo. Entre 1 990 y 1 997, las i nversiones 
chilenas en Argenti na alcanzaron los US$ 5.940 mil lones y en Brasi l , US$ 
1 .47 1 mil lones. Actualmente, están subiendo las cifras de inversiones 
chi lenas en Brasi l por los procesos de privatización en ese país. 

Las asignaturas pendientes 

Los resultados de este primer año del ALC Chile-MERCOSUR son 
satisfactorios. Sin embargo, este acuerdo tiene aún l imitaciones, las cuales 
se quieren ir superando para convertirlo en el acuerdo más completo y de 
mayores proyecciones que ha suscrito Chile. 

Las áreas en las que falta perfeccionar el Acuerdo son fundamental­
mente aquellas en las cuales los mismos países del MERCOSUR aún no se 
han consol idado internamente. 

Interesa especialmente a Chile negociar el tema del comercio de 
servicios que, por ahora, está enunciado en el Acuerdo, y cuyo tratamiento 
fue anunciado en la Cumbre de MERCOSUR de diciembre de 1 997. La 
aspiración de Chile en este campo es avanzar lo más posible hacia el trato 
nacional, ya que en este momento hay un trato más favorable a los bienes 
que a los servicios. 

También interesa a Chi le negociar el tema de las inversiones, 
mejorando el acceso y eliminando restricciones. Los acuerdos de 
promoción y protección de inversiones actualmente existentes con cada 
uno de los países dei 1'1ERCOSUR (sólo falta la promulgación en Brasil), 
congelan y consol idan la situación actual, pero no permiten avanzar. 
También en este campo, Chile aspira avanzar todo lo posible hacia el trato 
nacional. 

Quedan otras áreas en las que aún hay mucho por hacer: la 
el iminación de las restricciones paraarancelarias, el perfeccionamiento de 
la apl icación del mecanismo de solución de controversias, la negociación 
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en el sector automotor, el mejoramiento de la infraestructura que posibi l ita 
los intercambios, el avance en planes de desarrol lo conjunto científrco 
tecnológico, entre otros. Por otra parte, aún falta crear mecanismos de 
institucionalización del Acuerdo y es necesario que aumente el diálogo 
entre los respectivos sectores privados para ir así l imando asperezas. 

Finalmente, el avance de MERCOSUR y sus asociados en este 
conjunto de temas será crucial para poder desempeñar en conjunto un rol 
propositivo importante en el ALCA. La in iciativa para avanzar en la 
integración hemisférica está ahora en nuestra región. 

EL ALCA Y LA INTEGRACIÓN COMERCIAL HEMISFÉRICA 

El in icio formal de las negociaciones del Area de Libre Comercio de 
las Américas (ALCA) por los 34 mandatarios reun idos en la 1 1  Cumbre 
Hemisférica, en Santiago de Chi le, los días 1 8  y 1 9  de abrr l de 1 998, fue un 
acontecimiento trascendental para nuestro continente. Por un lado, 
significó una avance hacia la conformación de un área de l ibre comercio de 
770 mi l lones de personas -que sería la mayor del mundo-; y, más 
importante aún, expresó la voluntad de hacer confiuir y potenciar la 
variedad de in iciativas de integración regional, subregional y bilateral que 
se están desarrol lando en las Américas. 

El di namismo de la integración en los noventa 

Los cambios en el tamaño y en la orientación de los fi ujos de 
comercio en sólo unos pocos años, nos muestran la magnitud de este 
verdadero proceso de redescubrimiento recíproco que podemos observar 
entre los países de la región. M ientras que las exportaciones de América 
Latina al mundo se duplicaron entre 1 990 y 1 997, las exportaciones 
intralati noamericanas se triplicaron en este mismo período, pasando del 1 3  
a casi el 20 por ciento del total. 

Las variaciones al interior de los esquemas de integración más 
exitosos son aun más notables. El MERCOSUR, por ejemplo, mientras 
duplicaba sus exportaciones al mundo, quintupl icó sus exportaciones 
intrazonales en lo que va de los noventa, pasando éstas de un 9 por ciento 
del total en 1 990, a casi el 25 por ciento en 1 997. Si se le agrega Chile y 
Bol ivia, los dos países asociados al MERCOSUR, l a  partici pación actual de 
las exportaciones intrazonales l lega a casi el 30 por ciento. 
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Los intensos fl ujos de bienes y servicios en el Cono Sur de América 
Latina también han sido acompañados por significativos fl ujos de capitales, 
volviéndose crecientemente interdependientes las economías de esta 
subregión. Este es un cambio muy significativo, ya que en el pasado la 
región había atraído casi exclusivamente capitales de otras partes del 
mundo y, a su vez había exportado capital a través de medios frecuente­
mente i l ícitos (fuga de capitales) a destinos lejanos. En el caso de Chi le, las 
i nversiones en el exterior ascendieron a US$ 1 3.636 mil lones entre 1 990 
y mediados de 1 997 y, de estos fl ujos, casi un 90 por ciento se dirigió a 
otros países de América Latina. En l a  actualidad, un porcentaje que va en 
permanente aumento de la invers ión extranjera directa en la región 
(alrededor de un 1 5  por ciento en algunos casos) proviene de otros países 
de América Latina. Estos flujos son especialmente intensivos entre los 
países donde están vigentes acuerdos de i ntegración económica. 

También a nivel del hemisferio en su conjunto, han tenido efectos 
significativos tanto la nueva dinámica integracionista, como la reducción 
general de las barreras al comercio. Mientras que las exportaciones del 
hemisferio al mundo han aumentado en alrededor del 50 por ciento, 
siguiendo las tendencias internacionales de incremento del comercio, más 
de la mitad de éstas se desti nan actualmente a otros países de las 
Américas, porcentaje que se ha ido incrementando rápidamente en la 
década de los noventa. 

La intensificación de los intercambios ha beneficiado tanto a los países 
del sur como del norte del hemisferio. Las exportaciones de bienes de 
Estados Unidos al hemisferio fueron de US$ 242 mil mi l lones en 1 996, 
alcanzando un 40 por ciento del total, luego de haberse incrementado en 
más del 75 por ciento en la década de los noventa. Aunque es cierto que 
las tres cuartas partes de este comercio fueron con México y Canadá, los 
otros dos socios del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), el crecimiento de las exportaciones estadounidenses a los 
mercados de América Latina y el Caribe, fue aún mayor, alcanzando un 
1 00 por ciento entre 1 990 y 1 996. Si estas tendencias continúan, América 
Latina podría superar la suma de los mercados de Japón y Europa 
Occidental, como destino de las exportaciones de Estados Unidos, para el 
año 20 1 O. De hecho, en la actualidad, las exportaciones estadounidenses 
a Brasi l exceden las destinadas a la Repúbl ica Popular China e, incluso, las 
exportaciones de Estados Unidos a un pequeño país como Chile son 
mayores que aquellas que van a mercados de países tan populosos como 
I ndonesia, Rusia o la I ndia. 
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Este aumento y la intensificación de los intercambios económicos en 
América Latina se han desarrol lado junto con una participación plena en 
el sistema de comercio internacional , mediante la apl icación del princ ip io 
y la práctica del regionalismo abierto y buscando el apego a las normativas 
multi laterales de comercio e inversión, tal como han sido defi ni das en la 
Organización Mundial de Comercio (OMC) .  

¿Qué impl icanoas tiene este nuevo dinamismo y e l  incremento de los 
flujos de comercio para la prosperidad y el bienestar de nuestros pueblos? 
S i  bien es cierto que mayores niveles de comercio no aseguran automáti ­
camente el desarrol lo económico y social; nuestra experiencia ha 
demostrado que, en el contexto actual de la global ización, s in la d inamiza­
ción del sector externo, son imposibles los avances en términos de 
productividad económica y de competitividad i nternacional que son 
imprescindibles para lograr un mayor desarro l lo y una mejor calidad de 
vida. 

¿Qué tipo de integración? 

En los noventa, en el contexto de los cambios en el s istema 
i nternacional y de los procesos de reestructuración y l iberalización de las 
economías de América Latina, tanto el concepto como la realidad de la 
i ntegr-ación se han modificado drásticamente. T enemas hoy en día una 
i ntegr-ación "hacia afuera", abierta a la  i nversión extranjera como fuente de 
capital, de tecnología y de instancias de colocación de productos exporta­
bles. En esta nueva modal idad de i ntegración, la asignación de recursos 
depende básicamente de las señales del mercado y de la competitividad, 
más que de polít icas intervencionistas, aunque el Estado y las instancias 
multi laterales fijen los marcos regulatorios. Los actores princi pales de la  
i ntegr-ación de los noventa pertenecen al sector privado; son los empresa­
rios, por un lado, pero también los trabajadores y otros sectores, ya que 
en democracia estos acuerdos deben ser legitimados políticamente y 
beneficiar a la sociedad en su conjunto. 

Las nuevas modali dades de integración de los noventa i ncluyen, claro 
está, la reducción o elim inación de las barreras arancelarias y no arancela­
rias, pero abordan también en muchos casos temas como la integración 
energética, la integración física, los movimientos de capitales, los servicios, 
las i nversiones, las compras de gobierno, la propiedad intelectual y, 
eventualmente, temas vinculados al medio ambiente y a los derechos 
laborales. 
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La verdadera integración se da generalmente entre países vecinos. 
Este es e l -casOCíerMERCOSUR ytambién del TLCAN, que actualmente 
son los dos eJemplos más poderosos de integración en las Américas. Esta 
es también la razón -Junto con consideraciones de tipo político, estratégico 
y cultural- por la cual Chile ha privilegiado la profundización de su relación 
con el MERCOSUR; tenemos la firme convicción que el desarrol lo futuro 
de nuestros países será muy i nterdependiente. 

A lo largo de los últimos años, se han discutido d iversos esquemas 
para lograr la convergencia y ampliación de los mecanismos de integración 
ya existentes. Varios de estos esquemas están asociados directa o 
i ndirectamente con alguna noción de hegemonía hemisférica o subregional, 
y a conceptos de política de poder (power politics) más cercanos a la 
geopolítica trad ic ional que a la dinámica de la integración económica 
contemporánea. 

A principios y mediados de los noventa, los escenarios posibles 
parecían una ampl iación del TLCAN o bien un sistema de ani l los concén­
tricos, en el cual Estados Unidos cumplía un rol dominante; o una instancia 
de negociación donde un bloque de países de América de Sur (un 
1'-"IERCOSUR ampl iado) se enfrentaba a los del TLCAN, en una especie de 
confrontación Norte-Sur. En estos posibles escenarios, el interés nacional 
y las aspiraciones hegemónicas de los países más grandes tenían un papel 
preponderante, mientras que los asuntos económicos mismos, así como 
los intereses de los países pequeños y medianos pasaban a un plano muy 
secundario. 

El ALCA establece un nuevo escenario, mucho más interesante para 
un país mediano como Chile: una negociación multilateral, una especie de 
GA TI a escala más pequeña, de (por ahora) 34 países del hemisferio, que 
i nteractúan y negocian de manera más equi l i brada y pareja. Según los 
asuntos que estén sobre el tapete, algunos de estos países tendrán más 
peso relativo que otros y se conformarán alianzas de acuerdo a los temas 
que se vayan negociando. Sin embargo, esperamos que estas alianzas se 
hagan en función del i nterés específico de cada cual, en relación a los 
temas que se discuten, y no sólo como un resultado de al ineamientos algo 
abstractos, basados en nociones de política de poder. 

Los desafíos del ALCA 

Desde nuestro punto de vista, el ALCA debe enfrentar en esta 
negociación los tres problemas centrales del comercio hemisférico actual: 
el escalonamiento arancelario, que discrimina contra el acceso de 
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productos con mayor valor agregado; la estructura de subsidios a la 
producción agrícola, que hace impracticable la l i bre competencia; y e l  
abuso de mecan ismos para arancelarios, desti nada a proteger indefinida­
mente producción local ineficiente. 

Ver:n_()S �()D----R.C�9CL!f=l':_���r1 -�-�-aJ.Il�Qigg.. que hao .ido cayendo las 
barreras arancelarias al comercio, han surgido nuevas formas de proteccio­
nismo, tal vez más insidiosas, ya que se · ocultan en procedimientos 
aduaneros, estándares y"hormas témicas, y en la implementación de 
mecan ismos antidumping. Pensamos que estas modalidades de neoprotec­
cionismo deben recibir una atención especial en el ALCA y es por el lo que 
hemos propuesto que las negociaciones deberán examinar a fondo el uso 
de las legislaciones sobre medidas antidumping y compensatorias, con el 
propósito de mejorar la actual operación y aplicación de estas leyes. 
Aspiramos a que tal examen incluya la posibi l idad de la el iminación de las 
medidas antidumping en el marco futuro de un área de l ibre comercio 
plenamente consolidada, tal como está estipu lado en el acuerdo reciente­
mente f1rmado entre Chi le y Canadá. 

Para Chile, aun cuando es importante la rebaja de las barreras 
arancelarias que enfrenta en sus mercados de exportación; la estabi l idad, 
transparencia y no discriminación en las reglas que rigen el comercio con 
nuestr·os principales socios comerciales es aún más relevante. Percibimos 
que muchos países del hemisferio tienen preocupaciones parecidas. Es por 
ello que hemos puesto un énfasis especial en el desarrollo y cumpl imiento 
de disci pl i nas y de una institucionalidad económica hemisférica, dotada de 
mecan ismos neutrales y ef1caces para la solución de controversias. 

El itinerario del ALCA 

En la reunión Min isterial de San José de marzo de 1 998 se logró 
fi nalmente la aprobación del paquete de propuestas para la negociación del 
Area de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Hubo un especial 
cuidado en preservar los equi l i brios dentro de las Américas y entre los 
distintos grupos regionales que forman parte de ésta. En los acuerdos 
logrados, Ch i le tuvo un destacado papel como articulador de propuestas, 
las que penmitieron construir un conJunto de acuerdos necesarios para 
iniciar las negociaciones . 

En la etapa preparatoria, desarrollada en 1 2  grupos de trabajo, se 
reunió una sól ida información prel iminar de los temas comerciales, 
faci l itando con esto la comprensión y asegurando un mayor conocimiento 
de los regímenes de comercio e inversión en los países de la región. 
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También en esta fase se construyeron bases de datos y se realizaron 
comparaciones sistemáticas de las legislaciones nacionales y de los 
acuerdos de los que forman parte los países miembros. En esta labor, se 
formaron funcionarios públicos que conocen las materias relevantes y 
pueden enfrentar las negociaciones del ALCA y posiblemente cualquier 
otra que tenga lugar en el futuro. Concluida esta etapa, era necesario 
in iciar inmediatamente las negociaciones del ALCA que deberán concluir 
en el 2005, a más tardar. 

�n San José se tomaron decisiones relativas a la sede de las negocia­
ciones y la Secretaria Administrativa del ALCA hasta el año 2005. Se 
designaron además las Presi dencias . y Vicepresidencias, a cargo de la 
conducción de proceso del ALCA hasta ese año, y las Presidencias y 
Vicepresidencias de los Grupos de Negociación durante el primer período 
del proceso. Junto a esto, se defi nió una estructura flexible de negociacio­
nes que i ncorpora una agenda temática muy ampl ia. 

Además quedaron definidos los principios y objetivos generales que 
deberán orientar las negociaciones y los de todas las áreas temáticas 
i nvolucradas. Es decir, se acordó el conjunto de elementos que son 
prerrequisito para iniciar y conducir el proceso de negociaciones del 
AL CA. Todas los temas se negociarán simultáneamente, las decisiones se 
tomarán por consenso, el resultado de las negociaciones constituirá un 
paquete único con derechos y obligaciones para todos los países, y nada 
estará acordado definitivamente hasta que todo quede acordado. 

Se pretenden alcanzar resultados concretos en el proceso de 
negociaciones, hacia el año 2000, favoreciendo especialmente la identifica­
ción y adopción de medidas de facil itación de negocios, por ejemplo, en 
el área de proced imientos aduaneros, y de reducción de barreras 
burocráticas al comercio; las que no necesitan de modificaciones legales. 

�gual que en otros foros internacionales, en el ALCA no se 
reconoció un v1nculo . d1r�o eotr� _wmercio y aspectos laborales y 

-��()������ le���¡� e�bargo, se tuvo en cuenta la importancia de que-­
el proceso de i ntegración comercial favorezca un desarrollo sustentable, 
respetando los derechos de los trabajadores. Con miras a recoger las 
inquietudes de distintos sectores de la sociedad civil -empresarios, 
trabajadores, consumidores, ambientalistas y académicos, entre otros- se 
estableció un comité de representantes de los gobiernos que recibirá los 
aportes de estos grupos. 
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El comercio en la agenda hemisférica 

El fin de la guerra fría y las transformaciones en el sistema internacio­
nal de f1nes de los ochenta y principios de los noventa posib i l itaron la 
colocación de los temas comerciales como eje de las relaciones hemisféri­
cas, reemplazando los temas ideológicos, políticos y geoestratégicos que 
habían predominado en e l  período de la confrontación Este-Oeste. 
Amér·ica Latina hizo su propio aporte al f1n de la guerra fría a través de los 
procesos de transición a la democracia y de concertación política regional. 

Estos nuevos giros, reforzados por las reformas económicas de 
mercado que se estaban l levando a cabo en toda la región, imprimieron 
en lo que va de la década del noventa un carácter nuevo, más fluido y 
positivo a las relaciones hemisféricas. Por primera vez en décadas, al 
ubicarse el comercio en el centro de la agenda compartida, estas relaciones 
podían tener realmente un componente importante de interés común, 
negociación y reci procidad, y no regirse predominantemente por el i nterés 
y la in ic iativa uni lateral de las naciones más poderosas. �-���_ los países d� -­
Amér·ica Latina resultab_é! _rQ!Jf.h_Q _ _ roé\s p_osjtivo E;Qcau_;�:ar la relación CQQ .. 

- Estados-Ünídos pÜrÍ� vía del i ntercambio comercial, que segu ir navegando 
·por--ias- --dif(CiTes-- aguas ---Jeíiill-neamléñ-tü __ _ pol ítiéo�ideoíógi·¿c;:· -c:c;ñ sus 
impiícancias en el campo de la seguridad, que habfa exigíao-el período de 
la  guerra fría. 

Este es e l  contexto que l leva a la 1 Cumbre de las Américas en Miami 
en 1 994 (la primera vez que se reunían los Jefes de Estado del hemisferio 
en más de 30 años) y que conduce a la creación del ALCA, como una 
instancia en la cual participan y pueden beneficiarse todos los países de las 
Amér-icas a través de un verdadero proceso de negociación hemisférica. 

Debemos estar atentos para que las difi cultades que tenemos y 
podamos tener para avanzar en el desarrol lo del ALCA, no l leven a 
algunos a i ntentar disminuir el nuevo cariz más económico de la agenda 
hemisférica. Los temas más tradicionales de esta agenda, como el 
narcotráfico, el terrorismo y la seguridad -cualquiera sea su importancia­
no deberían ser e l  eje de una relación hemisférica. 

Para América Latina es crucial mantener al comercio como piedra 
angular de las relaciones hemisféricas y vemos al proceso del ALCA como 
el instrumento más idóneo para hacerlo. Las negociaciones del ALCA se 
extenderán a lo largo de los próximos 7 años e incluirán todos los temas. 
Solamente si negociamos todos los temas y todos los sectores como parte 
de un solo ejercicio de acuerdos, podremos asegurarnos que todos 
nuestros Intereses y preocupaciones serán adecuadamente representados. 
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Será un proceso en el cual los países de las Américas tendrán convergen­
cias y, a veces, también serias divergencias. Todos nuestros países tendrán 
que ceder algo, pero lo importante es que al final todos obtengan 
ganancias, y que el resultado de la negociación sea justo y equi l ibrado. 
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